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Una vez los discípulos de Jesús comían trigo, porque tenían hambre; pero era sábado, y el
sábado no se podía comer trigo. Y lo tomaban, hacían así [frota las manos] y comían el trigo. Y
[los fariseos] dijeron: «¡Mira lo que hacen! Quién hace eso, va contra la ley y mancha el alma,
porque no cumple la ley». Y Jesús responde: «No mancha el alma lo que tomamos fuera. Ensucia
el alma lo que viene de dentro, de tu corazón». Y creo que nos hará bien, hoy, pensar no si mi
alma está limpia o sucia, sino pensar en lo que hay en mi corazón, qué tengo dentro, que yo sé
que tengo y nadie lo sabe. Decir la verdad a nosotros mismos: ¡esto no es fácil! Porque nosotros
siempre buscamos cubrirnos cuando vemos algo que no está bien dentro de nosotros, ¿no? Que
no salga a la luz, ¿no? ¿Qué hay en nuestro corazón? ¿Hay amor? Pensemos: ¿amo a mis
padres, a mis hijos, a mi esposa, a mi marido, a la gente del barrio, a los enfermos? ... ¿amo?
¿Hay odio? ¿Odio a alguien? Porque muchas veces encontramos que hay odio, ¿no? «Yo amo a
todos, excepto a éste, a éste y a ésta». Esto es odio, ¿no? ¿Qué hay en mi corazón? ¿Hay
perdón? ¿Hay una actitud de perdón hacia quienes me ofendieron, o hay una actitud de venganza
—«¡me la pagarás!»?. Debemos preguntarnos qué hay dentro, porque esto que está dentro sale
fuera y hace mal, si es malo; y si es bueno, sale fuera y hace el bien. Y es tan hermoso decir la
verdad a nosotros mismos, y avergonzarnos cuando nos encontramos en una situación que no es
como Dios la quiere, que no es buena; cuando mi corazón está en una situación de odio, de
venganza, tantas situaciones pecaminosas. ¿Cómo está mi corazón?...

Jesús decía hoy, por ejemplo —pondré sólo un ejemplo: «Habéis oído que se dijo a los antiguos:
“No matarás”. Pero yo os digo: todo el que se deja llevar por la cólera contra su hermano, lo mató
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en su corazón». Y quien insulta a su hermano, lo mata en su corazón; quien odia a su hermano,
mata a su hermano en su corazón; quien critica a su hermano, lo mata en su corazón. Tal vez no
nos damos cuenta de esto, y luego hablamos, «despachamos» a uno y a otro, criticamos esto y
aquello... Y esto es matar al hermano. Por ello es importante conocer qué hay dentro de mí, qué
sucede en mi corazón. Si uno comprende a su hermano, a las personas, ama, porque perdona:
comprende, perdona, es paciente... ¿Es amor o es odio? Todo esto debemos conocerlo bien. Y
pedir al Señor dos gracias. La primera: conocer qué hay en mi corazón, para no engañarnos, para
no vivir engañados. La segunda gracia: hacer el bien que está en nuestro corazón, y no hacer el
mal que está en nuestro corazón. Y sobre esto de «matar», recordar que las palabras matan.
Incluso los malos deseos contra el otro matan. Muchas veces, cuando escuchamos hablar a las
personas, hablar mal de los demás, parece que el pecado de calumnia, el pecado de la
difamación fue borrado del decálogo, y hablar mal de una persona es pecado. ¿Por qué hablo mal
de una persona? Porque en mi corazón tengo odio, antipatía, no amor. Pedir siempre esta gracia:
conocer lo que sucede en mi corazón, para hacer siempre la elección justa, la opción del bien. Y
que el Señor nos ayude a querernos. Y si no puedo querer a una persona, ¿por qué no puedo?
Rezar por esta persona, para que el Señor haga que la quiera. Y así seguir adelante, recordando
que lo que mancha nuestra vida es el mal que sale de nuestro corazón. Y que el Señor nos
ayude.
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